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NUESTRO PROGRAMA 


Pocas palabras servirán para explicar 
el origen y propósitos de este periódico. 

El origen no hay que buscarlo más 
allá de la necesidad, profundamente sen- 
tida por nosotros, de tener un órgano 
libertario en la prensa. 





Es un buen origen que nos allegará 
el aliento y el concurso de todos los que 
sienten igual necesidad. 

Y el origen explica los propósitos : 

Discutir los hechos actuales, o la ac- 
ción empeñada contra ellos, de acuerdo 
con el eriterio comunista libertario. 

Encarar la ya posible expropiación de 
la burguesía y el fundamento de una 
nueva sociedad, de acuerdo con lo que 
sostienen, sienten, propagan y dan una 
completa razón los comunistas liberta- 
rios. 

Insistir en las divergencias que nos se- 
paran de las otras escuelas, y vuelven a 
todas éstas irreductibles, inconciliables 
con el comunismo libertario. 

Tomar un puesto en la lucha, y como 
debe ser: con toda savia, con toda re- 
sina... 

Salir al trabajo por la mañana, y lue- 
go, silbarnos y reunirnos todos a comu- 
nicarnos la tarea hecha y la que falta 
por haecr todavía... 

Realizar estas tertulias miríficas de 
los camaradas comunistas libertarios, de 
los hombres de obra, de acción. 
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En la tumba del 
soldado desconocido 


No podemos decir que no hay progre- 
so. El mundo se inclina a rendir home- 
naje, a hacer justicia al proletario, Ya 
mo se puede dudar que nuestros amos 
están plagados de huenos sentimientos. 
Son unos hribones de alma culta... 

No les es desconocido nuestro sacrifi- 
cio, ni la iojustiela que se comete con 
nosotros. Valoran nuestra perra vida, y 
sienten muestro sentimiento mejor que 
nosotros, porque son muchísimo más sen- 
timentales. Son tieres sensibles, Son una 
sensitiva, y podemos descansar tranqui- 
los, sabiendo que si los pesares, las car- 
gas son para nosotros, ellos sabrán ha- 
cernos justicia al fin y elevar un testi- 
monio fehaciente de que nos comprendie- 
ron y nada ienoraron... He ahí el ho- 
menaje al soldado desconocido, el recono- 
cimiento sin igual al heroísmo del pne- 
blo. He ahí el canto al sufrimiento de 
las madres, la siempreviva del recuerdo 
en la tumba de los caídos, los cívicos fu- 
nerales... He ahí distribuído sin tasa 
al proletario también lo suyo; puesto en 
el más alto lugar, rodeado de laureles y 
coronas... En la ceremonia funeraria, 
en la hora del recuento, nada es ienora- 
do... Pero ¡ay!, que todo esto es juicio 
final, y sólo después de la muerte se al- 
canza. ¡Ay, ay, ay!, que mientras tanto 
la vida impone sus condiciones. Y está 
en alto, y debe sostenerse para que no 
calza, la bribonada... 

¡La bribonada! ¡El orden social! To- 
o el orden que está representado en la 
fiesta conmemorativa; el que deposita 
la lácrima, el laurel y la corona... El 
que, justamente, allá más lejos de la es- 
tatua, prende en las costillas de los mu- 
tilados y ex combatientes, que se revuel- 
ven con deseos de mejorar la vida, de 
hacerla más equitativa e igualitaria, las 
lanzas o las bayonetas gloriosas, como en 
el costado de los enemigos... 

Pero esto es porque se duda o no quie- 
Te comprenderse que hay alma. “Demos 
de todos modos nuestra alma; la semilla 
que no se arroja no da fruto ninguno”, 
—decía Carmen Sylva, la reina de Ru- 
mania. Y daba su alma. No podemos du- 
dar que éste es un patrimorio que no se 
escatima y va aumentando va nosotros 


hoy. ¿El alma? ¡Con tods corazón! El 





reconocimiento, con pagarés a la inmor- 
talidad, es pleno y completo, y artística 
y públicamente realizado. Ahí queda un 
testimonio del sentimiento, de la belleza 
de corazón con que se ha hecho justicia 
al soldado anónimo, al héroe desconoci- 
do, que perdurará por los siglos. 
¿Podemos quejarnos ? 


Por abajo o por arriba 


El valor de una federación—ha dicho 
Sebastián Faure en una de sus últimas 
conferencias—, se mide por el valor de 
los individuos que la componen; por la 
cantidad de autonomía, libertad, espon- 
taneidad que es por ellos ejercida, y por 
la ausencia o reducción al mínimo del 
centralismo. 

Los anarquistas son partidarios de la 
organización por abajo,—es decir, la que 
puede surgir libremente de las agrupa- 
ciones o los individuos. Y al contrario, 
los que habrá que denominar centralis- 
tas, lo son de la organización por arriba. 
Mientras el verdadero pensamiento de 
los anarquistas gira sobre el valor de 
los individuos y las agrupaciones, a los 
que quieren dotar de una libertad y 
un responsabilidad completa; el pensa- 
miento de los centralistas es la “*cen- 
tral”, a la que anhelan dotar de autori- 
dad o poder suficiente para organizar- 
nos sobre un modelo igual y general, y 
reservarle los derechos de gobierno y di- 
rección. Lo primero, pues, que hacen es- 
tos últimos, es ercar la “central”, y 
creada la central está creado el instru- 
mento de organización, pues su pensa- 
miento, como hemos dicho, es la organi- 
zación ““por arriba”... Lo primero que 
hacen los anarquistas, es crear las indi- 
vidualidades o las asrnpaciones, y erca- 
das ésia., ,: tenicudo algúa valor, las le 
deraciones o las agrupaciones es vas- 
tas, valdrán únicamente por lo que ellos 
sigan ejercitándolo, y siendo dignos de 
pertenecer a una organización liberta- 
ria. No puede haber guiso de ternera sin 
ternera. 

Ejemplo de organización por abajo es 
la de la aerupación editora de este pe- 
riódico, y todos los otros centros o agru- 
paciones que existen o son constituídos 
por ahí, por los simpatizantes y compa- 
ñeros ellos mismos. Ejemplo de organi- 
zación por arriba, es la que se proponen 
ahora aleunos compañeros, que, habiendo 
constituído una central, nos *““organiza- 
rán”? por medio de ella en secciones O 
cireunseripciones, que lo serán de la re- 
ferida central también. 

En qué quedamos: ¿por abajo o por 
arriba? La cosa es tan importante, que 
en ella está contenida toda la cuestión 
de libertad o autoridad, gobierno o anar- 
quía. 
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PLAGIOS 


En el Almanaque de ““Tierra y Liber- 
tad”? para este año, encontramos dos 
plagios de dos grandes escritores desapa- 
recidos. El uno—titulado precisamente 
““Contra uno”—, es de Eugenio Sué, 
quien se ha vaciado casi todo el libro de 
La Boctie, titulado **Diseurso sobre la 
esclavitud voluntaria””, como cualquiera 
puede comprobarlo comparando los dos 
textos. El segundo es de Eca de Queiroz, 
o es de Gelhel; es de uno o de otro; no 
conocemos a Gelbel. Si alguien recuerda 
un cuento de Eca de Queiroz, titulado 
“El Tesoro””, y publicado en una de las 
ediciones literarias de “La Vanguar- 
dia?”, podrá comprobar que hay un pla- 
gio justito de la fábula de Gelbel—o 
de éste a aquél, pues ya hemos dicho 
que no lo conocemos—-, titulada “Los 
buscadores de oro”, y que publica el 
Almanaque, bajo la traducción en verso 
de Francisco A. de Icaza. 

No se trata para nosotros de propie- 
dad literaria, Pero se trata de honradez 
intelectual. Porque hacer pasar por ori- 
ginal y propio lo que es tomado o pres- 
tado, sin indicar el verdadero creador 
o imaginador original, es una real y ver 
dadera mentira. El libro o las ideas que 
merecen nuestro entusiasmo, pues deben 
ser mencionados, y con ello nada pierde 
un trabajo que hagamos. 








SEMANARIO 


10 CENTAVOS 


VIDA DE HEARNE 


Todos sabemos que el aviador Hearne, 
de la Liga Patriótica, realizó el doble 
raid Buenos Aires-Río de Janeiro, Río 
de Janeiro-Buenos Aires, cumpliendo 
con ello una difícil prueba. No es nues- 
tro ánimo aminorarle un gajo de laurel 
por esta hazaña, tanto más cuando le 
costó sesenta mil pesos de su bolsillo e 
hizo el sacrificio por una idea. 

Pero, vamos a otra cosa. ¿Por qué se 
hizo Hearne aviador? Como lo dice el 
teniente Salinas Gómez: **Sportman de 
corazón, aprendió a volar tan sólo para 
poder recorrer en el día los tres estable 
cimientos de campo que administra, y 
encontrarse en su escritorio de la capital 
federal durante las horas de la tarde””. 
He ahí, pues, un objeto bastante mate- 
rial, bastante plausible para este hacen- 
dado de la provincia de Buenos Aires. 
Dicho esto, no hay mucho que pregun- 
tarse por qué perteneció a la Liga Pa- 
triótica, pues tiene el mismo objeto plan 
sible para el hacendado de la provincia 
de Buenos Aires... 

La circunstancia de haher realizado 
con éxito aquel otro vuelo que no tenía 
un objeto tan interesado, que perseguía 
únicamente la gloria, ha lanzado a mu- 
chos periodistas tras la vida del joven 
Hearne, que han descubierto al punto 
cosas notables. ¡ Hearne ha sido peón de 
frigorífico! ¿Por qué ha sido Hearne 
peón de frigorífico? Pues, por el mismo 
objeto plausible que aprendió a volar y 
se hizo miembro de la Liga Patriótica. 
Se hizo peón de frigorífico, porque como 
debía administrar luego sus tres estan 
cias, quería “aprender a mandar apren- 
diendo a obedecer”. El objeto, pues, del 
joven Mearne era siempre el mismo, y 
éste es el plausible objeto de la bnrene 
52 40 wiia, su aprovochada, 

Ante Hearue peón ue i3roriflco, Lo 
dos los periodistas han abierto como una 
0?” redonda la hoca. Pero ¿qué dirían 
los peones de friorífico, los que sólo 
eran peones de frigorífico, los que no es- 
taban allí para aprender a mandar y 
conocer todas las maneras de detenerse o 
descansar en el trabajo, para no dejarse 
sorprender ni engañar por las pequeñas 
trapacerías de hombres sudorosos, can- 
sados y necesitados de hacerse un lugar 
para respirar? 

Todos conocen la anécdota de Dióxe- 
nes, que vivía en un tonel, como vive el 
peón de frigorífico con sus trabajos, sus 
fatigas y sus miserias. Un Hearne de 
entonces, apareció con otro tonel nna ma- 
ñana. Quería aprender la filosofía, y vi- 
vir algún tiempo como el maestro. En la 
cindad dejaba cuantiosas rentas, que aun 
habían de multiplicarse durante su au- 
sencia. Pero, enando Diósenes le exigió 
desprenderse de ellas para quedar úni- 
camente con el tonel para toda la vida, 
aprendiz y tonel desaparecieron muy 
pronto y no volvieron a presentarse a su 
vista, 

Los peones de frigorífico son los Dió- 
genes de la anéedota que no tienen atrás 
ni adelante con su tonel, y el señor Hear- 
ne ha sido un diletante perteneciente a 
la burguesía aprovechada... 
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“Dos cigarrillos para el patron” 


LA CUENTA DE UN IMPUESTO 


Repentinamente, los fumadores han 
visto reducirse los paquetillos de ciga- 
rrillos de 14 a 12. Los que no estaban 
enterados, acusaban de esta merma al 
egoísmo de los fabricantes. Pero no; era 
que el gobierno tomaba esta medida de 
unidad para el impuesto, y con ello se 
beneficiaba, cada 42 centavos que antes 
percibía, con 7 más, lo que hace alre- 
dedor de un 15 por ciento. (Haga otro 
la cuenta exacta). Es todo un sistema, 
pues el mismo se ha puesto en práctica 
con las cajas de fósforos, reduciendo 
también la medida de unidad con que 
eran expendidas al público. Pero es el 
caso que esta carga viene a realizar el 
más redondo de log heneficios al f.tyri- 
eante, que sin más gasto que añadir una 
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“Aquí el surco, aquí la semilla, 
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FUERTE DENUNCIA 


¡Bakounin! : 

Tanto la burguesía reaccionaria, el 
concierto de los explotadores, como los 
farsantes social-demócratas, se amparan 
hoy en Bakounin, en las ideas anarquis- 
tas de libertad, contra el sistema de los 
bolsheviques, las ideas de Centraliza- 
ción y Dictadura, y demás objeciones o 
reparos que son por ellos expuestos— 
burgueses y social-demócratas—, para 
conservarse en las antiguas posiciones e 
ideas, rudamente agitadas por los vien- 
tos de revolución. 

El socialista Luis Araquistain, en un 
artículo de “La Nación””, afirmaba suel- 
tamente que en los países latinos, dende 
se sentía tan fuertemente la influencia 
de las ideas de Bakounin, no era posi- 
ble que se aceptaran las condiciones de 
la Internacional de Moscú, que tanto se 
apartaban de estas ideas. Y se refería 
a los partidos socialistas, a la lucha de 
los social-demócratas con los bolshevi- 
ques. La bakouninista resultaba ser la 
Segunda Internacional, la Internacio- 
nal de los nacionalistas, la guerra, la 
internacional demócrata y parlamenta- 
ria, opuesta a la Dictadura del Proieta- 
riado, y colaboradora con el régimen de 
la, burguesía... 

Ei diario “La Prensa”, al ocuparse 
del fallecimiento de Kropotiin, hacía 
referencia a algunas palabras de éste 
en “La Conquista del Pan”. 

“Si alguna vez llegara a establecerse 


vna sociedad comunista autoritaria, 
bien pronto se disolvería, para reorgani- 


zorso sobre bases de libertad.”” 

El Comité Ejecutivo Gel Partido So- 
cialista, al contestar sobre la expulsión 
de la comisión de prensa del “Grupo 
Claridad ””, hace una feroz referencia a 
sas ideas de Centralización y Dictadura 
wocteniáas por éste, manifestándose 
campeón de las ideas de independencia 
y 1be1 vaí. : F 

De tales ideas aparecen como campeo- 
nes armados también ios explotadores, 
defensores de la libertad del trabajo, 
epuestos a la tiranía anarquista u obre- 
ra; y campeones de la independencia 
del trabajador nacional, de organizacio- 
nos internacionales o compulsadoras de 
una rebelión mundial... 

El diario “La Vanguardia”, orientán- 
dese sobre la nolémica rusa, sobre la po- 
lémica socialdemócrata y bolshevique, 
traduce y reproduce, aun antes que to- 
dos nuestros periódicos, la opinión o la 
crítica que hacen nuestros compañeros 
al sistema de los bolsheviques. 

¡Anarovistas, pues! Bakounin triun- 
fa, y se imvone. No más bolsheviquismo, 
no más Centralización y Dictadura, 


A 


nueva marquilla, dónde tenía 6 paque- 
tillos — o 6 mil o 6 millones—, se en- 
enentra con 7 — 0 7 mil o 7 millones—, 
cuyo impuesto le es satisfecho Íntegra- 
mente por el público. Es decir, la me- 
dida oficial, a pretexto de 7 centavos 
más que nosotros mismos paganos, nos 
ordena dejar de cada paquetillo 2 ciga- 
rrillos para el patrón, o de cada 6 pa- 
quetillos, uno entero y limpio para él, 
fajado por la dicha séptima estampilla 
de 7 centavos que nosotros debemos pa- 
gar. Es una buena prima eratuíta con la 
enal se impulsa o se fomenta la indus- 
tria del tabaco. Y si se tiene en cuenta 
que con ésta se han levantado fortunas 
realmente colosales, y que aleunos fa- 
bricantes han protestado por el hien ver, 
a nombre de la libertad de la industria 
—lo que equivale a decir que podían dar 
los 14 cigarrillos y realizar un buen ne- 
gocio—, la prima con que los obsequia 
el gobierno viene a ser una ganga recor- 
tada de la piel del pueblo, que los pro- 
pios capitalistas no se atrevían a es- 
perar, 

Es curioso el economismo oficial. 

Por 6 atados de cigarrillos, el consu- 
midor abonaba $ 1.20. Impuesto, 42 cen- 
tavos. 

Por 7 atados, que son hoy los equi- 
valentes, abona $ 1.40. Impuesto, 49 cen- 
tavos. 

Diferencia o prima para el patrón: 13 
centavos, menos 1 marquilla y empaque- 
tamiento, 1 centavo; total, 12 centavos, 


ideas de Independencia y Libertad... 

Fero, ¡ay!, que todo esto clama y di- 
ce también: “¡no más Revolución!”; 
aue todo esto se prepara y se alista pa- 
ra imponer esta conclusión; aun san- 
grientamente, o tomando otra clase de 
represalias, como la que ha tomado el 
Partido Socialista con el grupo “'Clari- 
dad”... 

¡Ay! que todo esto afirma solamente 
a la explotación, la burguesía; todo 
aquello contra lo cual están indignados 
los pueblos y ansían levantarse a de- 
rribarlo. ¡Ay! que el puntal es para lo 
reno, lo peor, lo horrible; todo aquello 
cue continúa el sufrimiento de la huma- 
nidad, la explotación, el desangre, la ti- 
ranía burguesa y estatal... 

Y los bolsheviques han podido plan- 
tear Dictadura contra Dictadura, y ca- 
lificar de revolucionarios burgueses a 
los anarquistas... 

Pues: ¡viva la democracia, viva la 
Segunda Internacional, viva la sociedad 
actual alejada del Comunismo Autori- 
tario, de acuerdo con las ideas federalis- 
tas y anarquistas!... 

Poro, es injusto esto. Y debemos de- 
nunciar a los explotadores, a los social- 
demócrates, a toda esta cáfila infame y 
contre-revolucionaria, 

Porque las ideas anarquistas, de inde- 
pendencia y libertad, se valen después 
do una cosa que siempre han afirmado 
los anarquistas: 

“To expropiación de la burguesía?” 

La revolución rusa la ha realizado. 
Ho ahí el gran hecho, que a toda esa 
zente consterna, que no quieren ver en 
otros partes realizado, y muy especial- 
mente en las tierras en que están ellos. 

““Desrués de la exvropiación de la 
burguesía...” 

Antos de tal expropisción .., bajo el... 
régimen de los explotadores, las ideas 
anarquistas no pueden protejer a éstos 
contra los bolsheviaues, aun cuando se 
manifestaran ellos arn más extremada- 
mente Centralizadores y Dictadores. 

El que no hace preceder, a nuestras 
ideas y nuestras críticas al sistema de 
los bolshevigues, la expropiación de la 
burguesía; el que de ellas deduce “¡No 
más Revolución””, o conformación con 
el orden actual de explotación, y de 
mentira y traición social-demócrata, de- 
be ser denunciado como un canalla fal. 
sificador y barrido en la Revolución. 

Porque sería estúpido entender que 
nuestras críticas al sistema de los bols- 
heviques, fueran crítica del hecho más 
amhelado por nosotros, y aquel por el 
cual hemos combatido siempre: * 

“La expropiación de la burguesía?” 





7 centavos, pues, para el gobierno, 12 
para el patrón, 1 de marquilla; esos 7 
centavos a nosotros nos cuestan 20, 


A considerarnos unidos con la HMacien- 
da pública, como nos consideran esos se- 
ñores, daríamos nuestro voto mejor por 
un empréstito, pues para que ingresen 
en ella 7 millones, nosotros damos a toca 
tabla 20: es decir, el impuesto, y un in- 
terés sobre la expoliación tocando al 200 
por ciento, que no tiene ningún interés 
para nosotros ni para la Hacienda pú- 
blica. Un empréstito ruinoso al 9 por 
ciento, dejaría en nuestros bolsillos un 
190 por ciento que hoy va a parar, por 
medida oficial, al bolsillo del fabrican- 
te. Pero ¡qué decimos!, si ésta es preci- 
samente la cuerda de la cosa, y éste es 
el volumen eon que son parados todos 
los impuestos! Y ¡qué estamos diciendo 
de empréstito, si el dinero lo daríamos 
nosotros y sobre él su 2 olo también! Lo 
qne nos corresponde decir, es, que rega- 
lando los 7 millones, y sobre él un 9 ofo, 
quedarían nuestros bolsillos beneficiados 
de un 190 olo global, que algo es, por 
ser piel del tantas veces glorioso pueblo 
argentino, piel que no es para ser des- 
perdiciada así, con un 200 por ciento de 
pérdida, por cada pedazo arrancado para 
echar un remiendo al erario, Esto hace 
que 100 se vuelva un 300, y con los 200 
quede la patria bien con los burgueses, 
Y, ¡hombre, sí!, también con la coopera- 
tiva socialista... 


BER, 
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LA ANTORCHA 





Una suma completa 


de cuestiones 


referentes al movimiento obrero 





El juicio sob"e el sindicalismo español es adaptable al nuestro 


El juicio sobre el sindicalismo español no 
puede ser más pesimista, En el **Almanaque 
de Tierra y Libertad'” se anotan las protes- 
tas 4 coro de todos los anarquistas, 

““Tengo sobre la mesa—dico Dionysios—, 
todos los artículos, manifiestos y disenrsos 
que se han publicado, acerea de los movimien- 
tos sindicalistas, durante los dos últimos años. 
Dan la sensación de algo inmensamente caó- 
tico, producen en cl ánimo un desconcierto 
enorme. Si nos propusiéramos estudiar estos 


_dos años de efervescencia sindicalista, por lo 


que de ello dicen estos discursos, estos artícu- 
los, estos manifiestos, únicamente podría es- 
eribirse una sola y lógica afirmación: El sin- 
dicalismo no existe.”” 

En efecto. Ha sido substituído por una cosa 
informe, por un bodrio o un bollo, por una in- 
mensa olla podrida en la que se revuelven las 
más opuestas cosas, y sin un real conocimion- 
to ni un sentido de nada. Y sus resultados 
son, con un desarrollo poderoso de la violen- 
cia, que demuestra que el ánimo revoluciona- 
rio es sincero por parte de los trabajadores 
oprimidos y dispuestos a la guerra social con 
toda su sangre, los siguientes, que son apenas 
reformistas, por parte del sindicalismo: la Co- 
misión Mixta (obreros y patrones); hacer an- 
tesala en los ministerios, dirigirse a los parla- 
mentarios y codearse con los políticos. Esto 
dice Juanonus, y corroborado por muchos 
otros compañeros. Y añade: Esto se procla- 
ma la última palabra en táctica revoluciona- 
ria, porque, se dice, las antiguas teorías han 
fracasado y los nuevos tiempos requieren nue- 
vas tácticas. Pero, dónde se finge escribir la 
más subversiva de las palabras, debe leerse 
únicamente: “Cuotas”... Y hay más: quie- 
nes hablan y requieren nuevas tácticas que 
suprimen toda molestia con el reformismo, a 
nombre de objetivos revolucionarios tremen- 
dos, son los “*rentados?”... 

No acompañamos a Dionysios en las tesis 
que quieren hacer, de un orden trascendental, 
para explicar esto. Los caracteres de eterni- 
dad en que se funda nos parecen inútiles y 
pedantescos, pues no somos partidarios de re- 
servar para una “élite”? el monopolio de la 
inteligencia y el gobierno ni aun del sindica- 
lismo, que mejor queremos juzgar en las pro- 
pias masas, Para nosotros es muy sencillo; 
es la subida desbordante de la ignorancia de 
las masas, y comprendida también la igno- 
rancia de los jefes—, y el interés de éstos pa- 
ra levantar los mojones, borrar los lindes y 
suprimir toda molestia con el reformismo. 

El acontecimiento ruso ha tenido el mérito 
de levantar a las masas a considerar el sin- 
número de cuestiones que aos estaba a car- 
go solamente de una ““élite*? de idealistas— 
por indiferencia de ellas—, que procuraban 
considerarlas con conciencia. 
Y las masas, juntamente con los jefes, han 
revelado toda la ignorancia y los prejuicios 
que existían en ellas. Si nos fijamos bien, 
son los mismos que hemos combatido antes, 
y estamos como al principio de la propagan- 
da revolucionaria consciente, obligados a la lu- 
cha y a destruir los argumentos de la ignoran- 
cia y del prejuicio, a poner las cosas en su 
lugar y a desenmascarar a los malos pasto- 
168, reduciendo a polvo sus mistificaciones y 
sus sofismas. Lejos, pues, de considerarlo un 
mal por sus errores actuales, consideramos un 
bien este interesamiento de las masas y un 
campo óptimo para sembrar las semillas del 
revolucionarismo consciente. No desesperemos 
de esta invasión extraordinaria de oyentes ni 
de inteligencias que se ejercitan; lo que las 
“*élites”? han trabajado en el silencio y el 
estudio, hay que verterlo en ellas. No nos 
pongamos nerviosos en el momento, ni renun- 
ciemos a la partida lanzándole un grito de 
condenación, un anatema para siempre, por- 
que en este easo no se sabría decir cuál es 
más estúpido: si nosotros, pertenecientes a 
las ““élites?”?, o las masas que quieren obrar 
y reflexionar y lo hacen al principio, como 
los aprendices, con toda torpeza... 

Dicho esto, vamos a tratar algunas cuostio- 
nes que aquí a los obreros interesan. 

**La Federación no existe”? 

Tal es la conclusión que sugiere la lectura 
del órgano de la Federación, empezando por 
la anfibiología del título **comunista??, que 
no afirma nada de entrada, aunque en las 
piezas interiores, en el fondo de la casa, fue- 
ra de la calle y para los internos, a no poder 
más, sostiene el comunismo anárquico. Cul- 
tiva el equívoco, que es una puerta de salida 
siempre, en lo que antes era totalmente claro 
y determinaba sin ambigúedad toda la prédi- 
ca de la Federación. Hoy, su prédica es an- 
fibiológica como el título, es “*camaleónica??, 
tomando las dos distintas coloraciones del in- 
terior y de la portada. Se asemeja, aunque en 
un sentido inverso, al Partido Socialista In- 
ternacional, que también ha tomado el título 
anfibiológico de Partido Comunista—aunque 
en su acepción marxista sin mentiras—, te- 
niendo este título en la portada, y en las 
piezas interiores al mismo partido reformista 
y electoral. 

Pero, no es esto todo. La Federación no 
existe para los obreros que tienden ansiosa- 
mento su mirada buscando el árbol firme de 


maduración y 


la Federación. Este árbol no existía para ellos, 
cenando al fin, rompiendo muchas trabas, se 
dirigían alborozados a él y para abrazarse 
con la firmeza de los hermanos. Tal ha pa- 
sado con esos Marítimos, que después de lu- 
char enormemente y romper las trabas de los 
““camalcones”?, se dirigían alegres y llenos 
de confianza a la Federación, encontraron que 
la Vederación no existía como ellos pensaban, 
pues estaba en conferencia con los ““camaleo- 
nes*”, sus odiosos amos que ellos acababan de 
derribar. 

La Federación no existe, pues en ella no 
han podido escribirse jamás estas palabras: 
“Los heroicos soldados del comunismo han 
sostenido bien alto el pendón de esta central 
prolvtaria?”, En la Federación, cuando exis- 
tía, nadie podía ser soldado para sostener el 
pendón de una central cualquiera, lenguaje 
gubernamental que usa un gobierno sosteni- 
do por las bayonetas de un ejército. El pen- 
dón de una central hubiera sido arrastrado 
2 una letrina como la bandera de cierto regi- 
miento en ja época del antimilitarismo en 
Franeia, pues no es el objotu de un obrero 
en ninguna lucha sostener a una central — 
oxcepto en los camaleones,—sino servirse a sí 
mismo y a sus camaradas en su causa por la 
revolución y la libertad, no contradicha por 
su sistema de organización. La Federación no 
existe, pues esta alegría de jefes obedecidos 
significa que se ha perdido y disuelto el es- 
píritu de la Federación, pues no se ha levan- 
tado tampoco un viento de protesta contra 
ello. 

La Federación no existe tampoco, si atende- 
mos a que va a servirse—como decía Juano- 
nus—, gato gubernamental por liebre revolu- 
cionaria. Tal es lo que va a recogerse, en el 
órzano de la Federación y en el *“*Comunis- 
ta'? de Rosario, de las migajas recogidas de 
ía agencia *““Rosta””, servidora del ““Avan- 
til”? y “L'Humanité?”, es decir, de los so- 
cialistas do la HIT Internacional. Esta agencia 
de los bolsheviques, buena para refutar a los 
burgueses y a los social-demócratas, que ha 
trasmitido a *“*L*Humanité?” la siguiente in- 
formación: “Victoria Bolshevique, el rebelde 
Makno ha sido aplastado por nuestras valien- 
tes tropas””, dice tedo el valor que podemos 
conceder al gato gurbenamental que por lie- 
bre revolincionaria va a servirnos la Federa- 
ción. 

Finalmente, la Federación no existe si va 
a atenderse que los compañeros de la Fores- 
tal, que se confiaron a la Federación, vieron 
aparecer lo que iban a hacer, antes que lo 
hicieran, en un diario perteneciente a una de 


nas 


las ciones dal. nortido 


cobernante—**La 
Montaña**—, el cual, por lo enterado, parece 
que tuviera por ahijada a la Federación; y 
otro sí que más, que todo esto es obra de 
*“rentados”? y su pendón, o sea su posición, 
€s el que es llamado a sostener a los valien- 
tes soldados comunistas: los obreros, los **euo- 
tistas?”... 

Con una aclaración queda explicado esto: 
no hay asignación mensual, se paga por día, 
y el ““rentado*” es el mismo y levanta la 
cabeza lo mismo, al propio tiempo que en los 
Marítimos es obligado a callar y reivindican 
su derecho los reales y verdaderos obreros. 

Violencia y reformismo 

Son dos términos que pueden ir unidos y el 
error está en considerar a la violencia exclu- 
sivamente como revolución. La violencia es 
fuerza únicamente y bien y sinceramente lo 
entienden los que creen que por la violencia 


únicamente puede ser desatado un régimen, 


que es de violencia. Pero se puede usar o ha- 
blar de viclencia, y ser en el fondo o a la 
conclusión simplemente reformista. Entonces 
la revolución está perdida, aunque se haya 
sembrado sangre y violencia. Buena prucba 
es el ejemplo de Italia, donde una revolu- 
ción tan magnífica, fué perdida por la con- 
clusión reformista. Y si hoy, el cable nos 
dice que estos mismos reformistas se baten 
con los “*fascistas??, toda la violencia o la 
sangre que puedan hacer correr en, esta lucha, 
no valo nada ante el arreglo reformista con 
el cual hicieron perder la revolución. Lo esen- 
cial, pues, lo único valedero, es no ser refor- 
mistas. Nada importa que se sea violento si no 
se es revolucionario, lo mismo en la táctica que 
en los finos. Y la violencia, los epilépticos 
gritos combatientes, pueden servir para ocul- 
tar una táctica reformista, en la cual se aho- 
gará todo valor revolucionario de la misma y 
esforzada lucha sangrienta. El reformismo 
conduce al ahijamiento de nuestra causa—la 
enusa proletaria y revolucionaria—por el go- 
bierno o los burgueses, en los cuales hemos 
de saber que esta causu está perdida y sig- 
nifica el reinado de las instituciones actuales, 
Y es notoria le insignificancia ya del refor- 
mismo, aunque éste tendiera alfombra de víe- 
timas para llegar al punto en que rechazará 
la revolución y aceptará la solución que le 
entregue atado a las antiguas prácticas y los 
antiguos amos. Y debemos denunciar la tác- 
tica reformista, dónde quiera se encuentro y 
dónde quiera aparezca. Es notorio que mu- 
chos gremios aceptan la táctica reformista, 
al propio tiempo que es exagerado el tono do 
sus palabras revolucionarias. Nuestra acción 


debe ser apartar a los obreros de sus palabras 
y mirar sus hechos. Casi es una regla que 
dónde se exagera el tono la táctica reformis- 
ta es puesta en juego. Se cacarea lejos del 
hvevo para que éste no se descubra. Poro, 
debe descubrirse, porque el reformismo aleja 
y alejará siempre la revolución. 


Unión o '“entente”” 


Viene a ser la misma cosa. Los mojones 
que separan del reformismo son levantados. 
stos mojones, que son los anarquistas, son 
atacados y hachados. Una base anodina para 
reunir también una mayoría anodina. Y atri- 
buir a personalismo todo lo que ha apartado 
las dos tácticas: la táctica reformista y la 
revolucionaria. Es lo mismo. Lo que no ce- 
sará de obrar serán estas tácticas, y se verá 
cual se ha visto en la revolución en Italia 
y cual se vió aquí en la semana de Enero, En 
pequeño, cada gremio, cada grupo de un ta- 
ller en huelga, ve la lucha de las dos 'tácti- 
eas. Nos parece más irreductible la táctica 
reformista que la revolucionaria, pues en na- 
da se ha mellado con tanto tiempo de crítica 
y demostración anarquista. En grande, una 
Federación irá siempre al Ministerio o hará 
los arreglos reformistas en la hora extrema, 
y si la otra no la sigue, será porque no ha 
tomado en serio la unión, sino las verdade: 
ras, las reales finalidades revolucionarias y 
su vergiienza. Si la imagen de que la cabra 
'tira al monte es muy gastada, la de los perros, 
criados uno en las cocinas y el otro en li- 
bertad, vendrá mejor. Los llevaron a los dos 
al mercado, y pusieron un plato de sopa y 
largaron una liebre. Y uno fué a la sopa y 
el otro a la liebre. 

Respecto a este punto, decimos que es igual, 
pues el desengaño ha de venir presto. Pero 
también podía evitarse, si hay hombres que 
piensan. . 

Y nuestra conclusión general, es que los 
obreros abatan el pendón de la central y de 
los pagados por día y no por mes, y lo tomen 
sencillamente ellos para hacer existir a la 
Federación que ya por los Marítimos es recla- 
mada, y vendrán otros. 

e AE 
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EL SIGLO XIX 


“El siglo XIX debe ser bautizado por 
el siglo Y X—decía N. Estévanez. 

“¿Qué nombre es el más digno de per- 
sonificar el siglo XIX? 

““Para muchos el siglo dícimonono es 
el siglo de Edison. 

“Para no pocos, el siglo de Pasteur, 

““Los literatos querrán darle el nom- 
bre de Heine o el de Schiller, el de Víc- 
tor Hugo o el de Zola. i 

“Hasta los militares se mostrarán du- 
dusos; para unos será siempre el siglo 
de Napoleón. ero otros querrán darle 
el nomb*¿ de Cucala. 

““A su vez los políticos tendrán idón- 
ticas dudas. 

““¿Siglo de Bismarck?... ¿Siglo de 
Cavour?... ¿Siglo de Cánovas?...”” 

La polémica era en los primeros días 
de este siglo. Y Estévanez concluía Ua- 
mando al siglo XIX, “siglo de Prou- 
dhon??, 

Entonces, Anselmo Lorenzo, dijo, y 
udmira hoy cómo acertó con lo que de- 
bía de seguir ocupando del siglo XIX 
más que otra cosa ninguna: 

“Conste: el siglo de las luces, es el si- 
glo de la Internacional. 

“En él, el paria, el ilota, el esclavo, 
el siervo, el jornalero, se proclamaron 
hombres libres.?? 

El siglo XX ha bautizado efectivamen- 
te al siglo XIX, de siglo de la Interna- 
cional y siglo de la Comuna. 








Cronica de Italia 


Recordemos las palabras del jefe del 
eobierno, señor Giolitti: 

“Hemos tenido la ocupación de las 
fábricas. Había dos cosas que hacer, se- 
eún los que critican la obra del gobier- 
no: o yo debía impedirlo, o no pudiendo 
llegar a tiempo para impedirlo, debía 
hacer evacuar las fábricas por la fuerza 
pública. Para impedir la ocupación de 
las fábricas — admitiendo que mi pre- 
visión fuese tan fulminante para produ- 
cirse antes que la ocupación hubiera te- 
nido lugar — hubiera debido proveer a 
cada usina con una guarnición: un cen- 
tenar de hombres para las pequeñas, al- 
eunos millares para las grandes. Toda 
la fuerza pública de que disponía hu- 
biera sido así empleada para ocupar las 
fábricas. Y entonces, ¿cómo vigilar los 
quinientos mil obreros que quedaban 
fuera de las fábricas? Se exigía enton- 
ces de mí, o una previsión imposible o 
un acto que hubiera dejado la fuerza 
pública encerrada y sin libertad de mo- 
vimientos, Creo tener el derecho de des- 
cartar esta hipótesis. ¿Hubiera debido, 
entonces, hacer evacuar las usinas por la 
fuerza? Era preciso evidentemente em- 
pezar el combate, la batalla, la guerra 
civil. Y esto después que la Confedera- 
ción General del Trabajo había declara- 
do solemnemente que excluía del movi- 
miento toda concepción política y enten- 
día mantener el movimiento dentro de 
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los límites de un conflicto económico. La 
Confederación General del Trabajo, en 
quien he tenido confianza, ha probado 
merecerla, puesto que la gran masa obre- 
ra ha aprobado sus proposiciones, ”* 

Recordemos ahora que los jefes de la 
Confederación General del Trabajo son 
por mitad reformistas y comunistas, y 
está ella a la vez adherida a la II y a la 
III Internacional. Y recordemos que hay 
dos triunfadores, dos que se felicitan de 
haber tenido confianza en que serían 
aceptadas las proposiciones de la Confe- 
deración — ¿por quién ?, ¿por el gobier- 
no?, ¿por los patrones expropiados? —; 
no, eso es lo que se había obtenido antes: 
¡por los trabajadores! Ambos, pues, go- 
bierno y Confederación, han obtenido un 
triunfo igual sobre los trabajadores. 
¿Estaban ambos triunfad»res de acuer- 
do? Sí, en lo de mantener el movimien- 
to dentro de los límites de un conflicto 
económico, y en excluir toda concepción 
política — o sea revolucionaria — de él. 
Y el triunfo, pues, ha sido contra esta 
concepción política, o sea revoluciona- 
ria, que seguramente era la de un gran 
número de los trabajadores que habían 
ocupado las fábricas, y se habían puesto 
al trabajo en ellas. ¿No estaba allí la 
concepción del ““comunismo””, en esos 
trabajadores italianos que habían expro- 
piado las fábricas, y en una extensión 
realmente prodigiosa, irresistible, como 
lo confiesa el jefe del gobierno, señor 
Giolitti? Pero, él tenía confianza en la 
Confederación, y la Confederación res- 
pondió a esta confianza. Recíprocamen- 
te, la Confederación tenía confianza en 
el gobierno; pero ¡ay, ay !, el gobierno no 
ha respondido a ella... 

Cuando los obreros, traicionados de 
esta manera, abandonaron las fábricas 
y fueron desarmados, los anarquistas 
predijeron una reacción terrible. Pero, 
los socialistas y los jefes de la Confede- 
ración, que celebraban en ese momento 
su triunfo, a la vez que el gobierno ce- 
lebraba el suyo, dijeron: “No haya cui- 
dado que esto suceda; tenemos garan- 
tías??. Los acontecimientos, sin embargo, 
no han tardado en dar la razón a los 
anarquistas. Malatesta y muchos otros 
compañeros están todavía en prisión, y 
están en este momento realizando la 
huelga de hambre, y no existe en realidad 
récimen político en Italia. Un terrible 
movimiento de reaceión nacionalista, am- 
parado por el gobierno, ha organizado 
la caza del obrero; por decenas caen los 
trabajadores todos los días; se incendian 
las Cámaras de Trabajo; y lo eurioso es 
aue la reacción ataca a los propios que 
decían: “Tenemos carantía: *, y entre- 
earon los obreros al seobierno... 

Trabajadores: ¡Mucho ojo, cuidado, 
tanto con los de la II como con los de la 
TI Internacional; con los reformistas 
como con los comunistas! 
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Todo, pero sin mengua... 


Hemos podido enterarnos que hay 
por allí algunos que, sinceramente do- 
lidos tal vez de los sufrimientos y la 
enfermedad de Radowisky, están em- 
peñados en suscitar un movimiento de 
opinión, cuyo fin sería el de reco:rer fir- 
mas para elevar al Poder Ejeentivo un 
petitorio en demanda del traslado de 
Radowisky, del presidio de Ushuaia a 
otra cárcel, 

Quienes tal proponen, dicen amar a 
Radowisky, admirar su acto y estar de- 
seosos de aliviar sus sufrimientos. No 
queremos dudar de ello. Nosotros tam- 
bién amamos a Radowisky y admira- 
mos su acción, que le valió una conde- 
na de por vida y que nos permitió alzar 
por un momento la cabeza para ver la 
consternación de la burguesía. Y tam- 
bién a nosotros nos acucia el deseo de 
verlo libre, entre sus hermanos, y no 
entre rejas, guardado por fieras, que 
no hombres son los carceleros. Pero si 
amamos a Radowisky, más amamos a 
las ideas por las cuales él, como tantos 
otros, se sacrificó y que amaba más que 
a sí mismo, y por eso, sí queremos verlo 
libre, no es con mengua de sus ideas, 
que son las nuestras. 

Ya una vez, hace unos años, se habló 
abundantemente en el sentido de hacer 
desienar a Radowisky ministro de un 
eobierno: el maximalista, ante el go- 
bierno de Irigoyen. Esa propuesta, co- 
mo esta otra, ambas ridículas, no pue- 
den ser tomadas más que como una 
ofensa a las ideas y a la persona de Ra- 
dowisky. Porque para llegar a esto, no 
valía la pena que Radowisky realizara 
su acto, pues si se hubieran comportado 
en aquel entonces los anarquistas, como 
se quieren comportar éstas, que no sa- 
bemos cómo llamar, personas de ahora, 
no habría ocurrido la represión aquella, 
ni se habría cumplido el acto que la 
vengó. 

Hagamos por Radowisky, y por to- 
dos nuestros hermanos presos, todo lo 
que podamos, pero nunca con mengua 
para nuestras ideas. 


PAGINA 2, 


La disciplina en la organizacion 


Al surgir en el seno de la F, O, que 
sustenta la finalidad comunista-anár- 
quica, ese lenguaje extraño en su vo- 


cabulario y antiquísimo en el reperto- | 


rio de las organizaciones obreras oriun- 
das de la escuela perniciosa de ese sin- 
dicalismo hijo legítimo del socialismo 
parlamentario, que se distingue por su 
palabrerío autoritario y gubernamental, 
muchos de los obreros que en ella mili- 


tan, inconscientemente arremetían y ' 


arremeten contra los ““utopistas de la 
revolución””, por haber éstos criticado 
acerbamente tamaño trastocamiento de 
valores, no ““sindicales””, sino eminente- 
mente libertarios. Y como era dable su- 
poner, esos mismos explotados que has- 
ta ayer habían condenado abiertamente 
la enseñanza nociva y traidora de esa 
otra Federación colaboradora del capi- 
tal y del gobierno, hoy la aceptan y 
aplauden, porque algunos de sus diri- 
gentes así se lo dictan, 

Y veamos si ese ““ingenuo”” argumen- 
to, basado en que la palabra “discipli- 
na”” no tiene el valor positivo y signi- 
ficado que los anarquistas le han atri- 
buído, desde que, para desgracia nues- 
tra, levantó cabeza ese sistema de agru- 
pamiento proletario, ya responda o apa- 
rente responder a finalidades revolucio- 
narias o burguesas: uno de los muchos 
efectos de ese decálogo disciplinario, 
lo tenemos en esa perfilada tendencia 
de expulsar de los sindicatos a los obre- 
ros que por sus tendencias no comul- 
san con sus representantes o realizan 
actos en puena con las maneras de pro- 
ceder de los mismos, y cuya tendencia 
se arraiga alarmantemente en las filas 
del obrerismo perteneciente a la Fede- 
ración del V?, desde que ésta ha oficia- 
lizado el régimen de la disciplina, tras- 
plantado del sindicalismo legalitario. 

May que dejar constancia de que es- 
tas nuestras poco prácticas considera- 
ciones, no tienen, por el momento, el 
propósito, de dar lecciones a los que han 
hecho línea de conducta de torcidos pro- 
cedimientos, sino ponen al desnudo las 
desviaciones que minan a los organis- 
mos obreros y con preferencia el conta- 
eio de que está siendo víctima la orga- 
nización más sana y más revolucionaria 
del país. á 

Hecha esta salvedad, prosesguimos: 
¿A qué se deben esas medidas dicta- 
toriales y eoercitivas, sino a la idea 
de manipularlo todo, de centralizarlo 
todo, imposibilitando a los disciplina- 
dos en su libre desenvolvimiento, ha- 
ciendo todo lo posible por fiscalizar 
hasta los actos más nimios de los agre- 
miados? De aquí deriva, pues, la expul- 
sión de los obreros conscientes y due- 
ños de su personalidad, al rebelarse 
contra todas las absurdas y tiránicas 
pretensiones de los, sin saberlo, moder- 
nos caudillos de los esclavos del salario. 
Porque está comprobado en todo terre- 
no que los condenados al ostracismo 
sindical, no son aquellos humildes obre- 
ros que no tienen carácter ni persona- 
lidad, y que debido a la maldita igno- 
rancia que padecen se someten volun- 
tariamente a los infames caprichos y a 
la tiranía de los modernos verdugos; 
los que reciben todo el peso de esa “dis- 
ciplina”” enemiga de la libertad y de la 
justicia, están bien catalogados por po- 
lizontes y dirigentes: son, salvo muy 
raras excepciones, los anarauistas, o los 
simpatizantes de la indestructible doc- 
trina. Y esto que se está practicando a 
la luz del día en los gremios integrantes 
de la Federación, que ostenta en su 
pacto la recomendación del comunismo 
anárquico, (así como suena), es, ni más 
ni menos, una copia fiel de la táctica 
tortuosa que se ejecuta solapadamente, 
ocultamente, en la Federación que me- 
rece la confianza del gobierno y sus fa- 
vores, 

En el sindicato de mozos de la capi- 
tal, adherido a la Federación del V, 
no ha mucho fueron expulsados varios 
camaradas mozos, por haber tenido la 
integridad y la valentía de poner en 
ejecución los derechos de reunión, tan 
pisoteados siempre. 

El caso es el siguiente: Venía cele- 
brándose una serie de controversias 
entre los anarquistas enemigos de la 
“Dictadura del Proletariado”” y los die- 
tadores agrupados en el “Partido Co- 
.munista”?. 

En la realizada últimamente, quedó 
concertada la prosecusión de la con- 
tienda. Días antes de la fecha fijada, 
apareció en el órgano oficial del par- 
tido citado, “La Internacional”, un 
anuncio en que hacía saber la prohibi- 
ción policial. No obstante el aviso el 
público concurrió, como también los 
oradores de la ““Tercera Internacio- 
nal””. Los compañeros anarquistas fal- 
taron a la cita, ateniéndose a la publi- 
cación y a que uno se hallaba postrado 
en cama, sin que esto hubiera sido un 





y 


























































LA 4 


obstác 
berse ( 
ción... 
¿cómo 

los corn 
do su 

dida p( 
tan res 
nantes 
actitud 
que tie 
dos pos 
mo ung 
SUSPEens 
ción pa 
tanto Ñ 
ciones $ 

En r 
ereenci 
bierno, 
los cau 
por lo 
cir, pas 
liciales, 
el públ 
mio, lo 
atropel 
lón y Q 
nía, ob 
sión de 
tampoc 
encarga 
ditorio, 
hacía s 
compañ 
Sindica 
cuando 
ción de 
la com 
bían at 
por los 
“Pauli 
yación 1 
cen, lo 
te bast 

Y 
que se 
tencia q 
peado a 
con es 
elausur: 
miales, 
migos 
bra: al 
basta y 

Ahorj 
yO, VOY 
los que 
ción de 
haciend 
“Pacto 
ea por ] 
da pers 
simpati 
da au 
eremio 
a dar l 
briento, 
crumiro 
za, Si sí 
del Ha 
contra 
los com 
na clasg 
deres g 
poder n 
mar las 
les, 

No lo 
pienso: 
destruir 
los rico 
resabio 
nazca e 
su ema 
conden 
las misn 
contra ( 
es hum: 
diferend 
ejercer 
bieran | 
ducen e 
marlo, 
ponente 
ría. El 
rapiña, 
ba com 

Y est 
fratrició 
pia cun 
mos aca 
la engey 


Cuand 
primera 
la terce 

Ella G 
do, ye 
marcha, 

Cuan ( 
héroes y 

Cua ( 
tus de U 
Yan aba 

Enton 
de la lt 
la tierra 





/ A 


acÍ0n 


D. que 
A-anár- 
su vVO- 
perto- | 
oriun- 
se sin- 
alismo 
por gu 
ental, 
mili. 
Ían y 
de la | 
ticado 
nto de 
nente- 
ble su- 
e has- 
mente 
ue esa 
capi- 
tan y 
diri- 


ES 


umen- 
seipli- 
signi. 
1 atri- 
nues- 
agru- 
o apa- 
blucio- 
uchos 
inario, 
encia 
Í¿ obre- 
omul.- 
alizan 
e pro- 
encia 
s filas 
Fede- 
oficia- 
1, tras- 
rio. 
ue es- 
bidera- 
ito, el 
1e han 
$ pro- 
lo las 
ganis- 
conta- 
Or ZAa- 
onaria 


mos: 
dicta- 

idea 
lizarlo 
plina- 
o, ha- 
'alizar 
agre- 
xpul- 
due- 
elarse 
ánicas 
noder- 
alario. 
terre- 
cismo 
: obre- 
rsona- 
igno- 
volun- 









y a 
usos; 
““dis- 
de la 


or po- 

muy 
, 0 los 
e doc- 
ndo a 
rantes 
en su 
nismo 
11 más 
áctica 
mente, 
1e me- 
sus fa- | 




















capi- | 
Hel v, j 
varios 
ido la | 
er en 
n, tan 


h cele- 
rersias 
de la 
s dic- 
lo Co- 


quedó 

Con» 
fijada, 
l par- 
» un 
rohibi- 
iso el 
En los 


macio- É 


AS fal- 
publi- 
strado 
do un 









LA ANTORCHA 








obstáculo a la controversia de no ha- 
berse dado a luz la supuesta prohibi- 
ción... Y decimos supuesta, porque 
¿cómo se explica la concurrencia de 
los comunistas parlamentarios, cuan- 
do su organillo la daba como suspen- 
dida por la policía, y siendo como son 
tan respetuosos con esbirros y gober- 
nantes? Agreguemos a esta sospechosa 
actitud, ciertos rumores circulantes, y 
que tienen su origen en datos, conoci- 
dos posteriormente, los cuales dan co- 
mo una falsa maniobra socialista esa 
suspensión ,no dictada por la institu- 
ción policial y fraguada por los que 
tanto se desviven por desempeñar fun- 
ciones símiles a las de la policía. 

En resumen : los mozos citados, en la 
ereencia de que los polizontes del go- 
bierno, —porque hay de partido,—eran 
los causantes del impedimento, optaron 
por lo que a diario se pregona; es de- 
cir, pasar por encima de las trabas po- 
liciales, si eran policiales, y hacer que 
el público penetrase en el local del gre- 
mio, lo que consiguieron, después de 
atropellar al empleado que cuida el sa- 
lón y que esa noche era el que se opo- 
nía, obedeciendo órdenes de la comi- 
sión del gremio. De esto se deduce que 
tampoco en este caso era la policía la 
encargada de impedir el acceso del au- 
ditorio, sino el encargado del local que 
hacía sus veces... Este proceder de los 
compañeros les valió ser echados del 
Sindicato. Es decir, fueron echados 
cuando pusieron en práctica la viola- 
ción de las instrucciones policiales y de 
la comisión, porque también antes ha- 
bían atacado un manifiesto, lanzado 
por los huelguistas del truts del café 
“Paulista”, y que denigraba la organi- 
zación revolucionaria a la cual pertene- 
cen, lo que ya constituye un anteceden- 
te bastante delictuoso, 

¿Y sabéis cuáles son los argumentos 
que se esgrimen para justificar la sen- 
tencia disciplinaria? Pues que han gol- 
peado al que les obstruía el paso; que 
con esa acción sólo conseguirían la 
clausura del local; que son antigre- 
miales, “catastróficos”, policiales ene- 
migos de la organización; en una pala- 
bra: anarquistas, Con esto último, ya 
basta para salvar todas las objeciones. 

Ahora bien; nosotros, o, mejor dicho, 
yo, voy a permitirme dar un consejo a 
los que tan a pecho se toman la ejecu- 
ción de la “disciplina”: eso que estáis 
haciendo, no se diferencia en nada del 
““Pacto del Hambre”” puesto en prácti- 
ea por la burguesía; eso es la despiada- 
da persecución de los anarquistas y sus 
simpatizantes; eso le ha costado la vi- 
da a un miembro de la comisión de un 
eremio de esta capital, que se negaba 
a dar la boleta de trabajo a un ham- 
briento, so pretexto de que había sido 
crumiro; y eso es lo que entrará en dan- 
za, si se pretende declarar el “Pacto 
del Hambre”? por las organizaciones 
contra sus componentes, contra aque- 
llos componentes que no acatan ningu- 
na clase de disciplina, venga de los po- 
deres gubernamentales o de ese otro 
poder más abominable que quieren for- 
mar las comisiones o consejos gremia- 
les. 

No lo toméis a mal, si digo lo que 
pienso: si los obreros se organizan para 
destruir la explotación y la tiranía de 
los ricos, lógico es maten de raíz todo 
resabio de dominación burguesa que 
nazca en los organismos que luchan por 
su emancipación, o dicen luchar; si son 
condenados al hambre, que esgriman 
las mismas armas que ha de emplear en 
contra del crimen legal. A un crimen, 
es humano se conteste con otro, con la 
diferencia de que el que se comete por 
ejercer un derecho, no es tal. Si así hu- 
bieran hecho con todos los que se intro- 
ducen en el campo obrero para esquil- 
marlo, venderlo y jugar con los com- 
ponentes a la pelota, otro gallo canta- 
ría. El tirano, el verdugo y el ave de 
rapiña, son tan odiosos, si son de arri- 
ba como de abajo. 

Y esto hay que evitarlo; esa lucha 
Tratricida debe ser ahogada en su pro- 
pia cuna; para acabar con ella, debe- 
nos acabar primero con las causas que 
la engendran: la disciplina. 


George King. 


A 
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LA LIBERTAD 


Cuando la libertad deserta, no'es la 
Primera en desertar; mi es la segunda ni 
la tercera. 

Ella espera que todos hayan deserta- 
do, y entonces, la última de todos, se 
marcha, 

_Cuando ya no existan memorias de 
héroes y de mártires; 

Cuando toda la vida, todos los espíri- 
tus de los hombres y de las mujeres ha- 
Yan abandonado toda misión terrenal; 

Entonces, sola, la libertad o la idea 
de la libertad abandonará esta parte de 


la tierra. 
Walt Whitman. 





LOS ANARQUISTAS 


Nada hay que fortalezca a los hom- 
bres y los haga más viriles y nobles que 
la lucha constante por la libertad, el 
descontento invariable hacia toda for- 
ma de autoridad que quiera afirmarse 
sobre ellos. La humanidad es igualmen- 
te fortalecida, y alcanzará! grandes va- 
lores, tan sólo por su lucha permanente 
por la libertad. 

La grandeza del empeño comunica 
su valor a quien lucha por él, y siente 
abrasado su afán en ese ardor. El es- 
clavo que se yergue rebelde y dice: 
¡quiero ser librel—y lucha por serlo, 
ya no es más esclavo, y se siente que 
hay en él algo de grande y de noble que 
lo alza a gran altura sobre su esclavi- 
tud. Ya es un hombre, una voluntad en 
lucha, una energía en camino, en ac- 
ción. 

¡La libertad! He ahí el permanente 
deseo de los hombres, el punto de arran- 
que de sus descontentos, de su inquie- 
tud y de sus luchas, la aspiración de los 
oprimidos, que puede hacerlos nobles y 
fuertes, y erguirlos sobre su esclavitud, 
en cuanto se haga en ellos la decisión 
de ser libres, de luchar incansablemen- 
te por alcanzar la libertad. Este es el 
empeño de los hombres más fuertes, 
más nobles, los mejores, en fin, en quie- 
nes la humanidad cobra todo su valor y 
su carácter. La humanidad excéptica y 
resienada en el contentamiento de la 
esclavitud, se conmueve por el alto 
ejemplo de los esclavos que se yerguen, 
por su rebeldía, en hombres libres, y no 





biernos, no cuidarán la Hacienda públi- 
ca, como usted dice, como si fuese un di- 
putado o cosa así, mejor que los que ad- 
ministran bienes ajenos. Si queremos di- 
vertirnos, organicemos nosotros la fies- 
ta; si queremos tener buena escuela, 
construyámosla nosotros también. ¡Que 
hay mala carretera de aquí a la capital! 
Con querer los pueblos que la utilizan, 
al mes estaría como la palma de la ma- 
no. Al fin y al cabo el gobierno no ha 
de arreglarla; mandará que lo hagan 
obreros, a quienes pagará con la milési- 
ína parte de lo que nos habrá sacado. 
¿Para qué necesita usted que le digan: 
eh, tío Juan, deme usted 70 pesetas, de 
las cuales emplearé cinco céntimos en do- 
tar de escuela al pueblo, que bien lo ne- 
cesita ? 

—Eres un ignorante, Blas, y no sé de 
qué te ha servido correr mundo, ¡ Si le- 
yeras los papeles que vienen de Madrid ! 
Ven por las noches a casa y oirás de mi 
hijo mayor los discursos que echan los 
diputados. ¡Sí, señor! hay que abrir 
obras públicas, canales, carreteras, lí- 
neas férreas, para que el obrero gane más 
y se dé vida más regalada. 

—Convenido, hay que abrirlos; pero 
¿es que no se puede hacer todo lo que 
usted dice sin un arrendatario que se 
chupe el 1.000 por 1009 

¡ Y si a lo menos fuese él el construe- 
tor! pero no, señor Juan, el gobierno se 
queda con lo mejor de la despensa, a 
cambio de mandar que otros trabajen. ¿ Y 
quién trabaja? Los mismos que lo paga- 
mos. 

—Pero cacho de atún, ¿erees que se 
arregla una mación con la facilidad con 


puede menos de ver en ellos la savia que se labra una viña? 


nueva que ha de vigorizarla y rejuve- 
necerla. Los anarquistas son, en efec- 
to, la parte joven y noble. de la huma- 
nidad, de cuya es la energía que mueve 
el mundo, 

En cambio, los que se acomodan en 
la esclavitud, en insano contentamien- 
to, son los débiles, el punto muerto de 
la humanidad, la brecha de decadencia, 
el estancamiento y la muerte de toúa 
energía renovadora del mundo. Y sin 
embargo, es sobre ellos, sobre lo que es 
y quiere permanecer esclavo, que los re- 
formadores sociales pretenden, erigien- 
do sus nuevos sistemas autoritarios, ha- 
cer libres y felices a los hombres, que 
es lo mismo que pretender hacer vivir 
a los peces fuera del agua o como dice 
Girault, “hacer vivir a un animal sin 
aire o desarrollar una planta sin agua, 
ni luz”. 

Xo. No es por la autoridad que pue- 
den hacerse libres los hombres; ni es 
sobre los débiles, los apesebrados en la 
esclavitud, que ha de asentarse la efec- 
tiva conquista de la libertad, sino por 
los anarquistas, la fuerza viva de la 
humanidad que impulsa a ésta en su 
marcha. Ellos son los que remueven las 
aguas estancadas, y las hacen tomar 
por reflejo una corriente. Los que que- 
riendo hacerse y hacer a los hombres 
libres y felices, se apoyan en esa co- 
rriente de las aguas estancadas, movi- 
das a su pesar por el impulso de los li- 
bertarios, se equivocan grandemente, 
pues no es en esa corriente que deben 
apoyarse, si de verdad procuran alcan- 
zar la libertad, sino en el impulso pri- 
mo de los anarquistas, 


NEGRO y ROJO 


Los des patanes hablaban del siguien- 
te modo: 

— 110 
Juan. 

—Es su color, 

—Ni tanto ni tan calvo. 

— Cómo que no! Sin vías de comuni- 
cación, sin escuelas... 

—>Hiempre lo mismo. ¿Para qué que- 
remos escuelas, si de nada nos sirven? 

—:¡ Dale con las salidas! 

—¡No señor! el pobre necesita que su 
hijo vane para alpargatas antes de 
aprender la a. Con pan en el estómago 
se puede pensar en llenar de letras el ce- 
rebro. 

—Pues por eso. ¿Cómo se va a llenar 
de pan el estómago de un país que no 
puede desarrollar su riqueza? Si los 
obreros ganaran más jornal, podrían en- 
viar sus hijos a la escuela, ¿Y por qué 
no ganan más jornal? Porque los gobier- 
nos no cuidan de nuestra hacienda. ¡ Otro 
gallo nos cantara si yo fuera poder tres 
días! 

—¡ Los gobiernos, los gobiernos! ¿Por 
qué hemos de fiar a los gobiernos el eni- 
dado de nuestra hacienda ? 

—No, si no es materialmente nuestra 
hacienda lo que han de cuidar; es la 
Hacienda nacional, la administración de 
la riqueza pública, que no es de nadie y 
es de todos. 

—Déjese usted de tonterías, tío Juan. 
Por brutos que seamos, de brutos no mo- 
riremos. Por huenos que sean los go- 


ve usted todo muy negro, tío 


Lo mismito; sólo que la viña es ma- 
yor, pero también es mayor el número 
de los que han de arreglarla. Pongamos 
por ejemplo: Tantos pueblos de la Man- 
cha necesitan las aguas del Tajo para 
fertilizar sus campos o para convertir- 
los en huerta. ¿Quién mejor que estos 
mismos pueblos pueden desviar, por me- 
dio de un canal, las aguas del aquel río ? 
¿Ni quién jus dosviaría si de tal obra 
se encargara el gobierno? Los ¿jornaleros 
de estos mismos pueblos, o de otros, que 
es igual. Pues siendo así, tío Juan, no 
veo la necesidad de un intermediario 
que tan caro nos cuesta. 

—¡ Con oirte, Blas, se me ponen los 
pelos de punta! Escucha y contesta eo- 
mo los vecinos honrados de este pueblo, 
si no quieres sentar plaza de zopenco. 
Para que en el pueblo anden las cosas 
bien, ¿no es necesario que haya un al- 
calde y que este alcalde sea yo? ¡Res- 
ponde! 

—Creo que ni en éste ni en otro pue- 
blo hace falta alcalde; pero que usted 
lo sea, sí, señor, lo creo necesario, 

—Bueno, pues; lo demás poco me im- 
porta. 

Manuel de la Mesa. 


EA, E 
* 





La enseñanza de la geografía 


Se comprende por qué el gobierno ru- 
so prohibió hasta una época reciente 
(1884) la enseñanza de la Geografía en 
las universidades del Estado: “Es una 
vena Ciencia—decía el dictamen oficial 
—que presenta al alumno hechos extra- 
ños a las tradiciones nacionales y le des- 
vía de la senda de obediencia, en la que 
debe procurar mantenerse toda enseñan. 
za seria”, (¡Por favor! ¿No parece es- 
tar hablando en este dictamen el señor 
Presidente del Consejo Nacional de Edu- 
cación, en el conocido trozo en el que 
impuso el juramento de la “enseñanza se- 
ria?” a los maestros?). En efecto, la Geo- 
grafía puede enseñar al niño ruso que 
hay países cuyos habitantes no obedecen 
al zar de la muy santa Rusia, que acá y 
allá estallan a veces revoluciones liber- 
tadoras y que ciertos “locos”? han pro- 
clamado en alguna parte los “Derechos 
del hombre”* (o los derechos del Traba- 
jador). A los ojos de estos locos, la Geo- 
grafía es la ciencia que demuestra la 
unidad perfecta del gran dominio terres- 
tre y lo absurdo de las fronteras. 

Texto de Elíseco Reclús. 
Paréntesis nuestros. 
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Gestión gubernativa 





La acción del gobierno, sobre no con- 


tribuir en nada al mayor bienestar de 


los pueblos, a su progreso, es entorpe- 
cedora de cuanto sufra,—esto es, sufrir, 
—su influencia y su intervención, De 
cuanta empresa tome en sus manos el 
gobierno ha de resultar siempre el ma- 
yor daño posible. Como el leproso, que 
en todas partes deja el contagio de su 
lepra, asimismo cuanto es tocado por 
las manos del gobierno está llamado a 
su peor fin. 

AMí donde triunfa la iniciativa par- 
ticular, así sea la de las grandes empre- 
sas de transportes, que comprometen 
tan vastos intereses y que se extien- 
den a través de las naciones y aun de 


de muevo. Con que... 
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CARTA A UN AMIGO 
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Sería una tontera de parte de noso- 
tros ponernos a discutir sobre las con- 
veniencias de la unión. En principio, 
nadie puede disentir en este asunto. 
Gracias a la asociación subsiste la es- 
pecie humana. Nuestra obra, grande o 
pequeña, de propagandistas, es por la 
asociación que no decae. Estoy de 
acuerdo contigo en todo cuanto me es- 
cribes referente a esta cuestión. Pero 
sí, debo diseutirte, cuando aprovechan- 
do nuestro acuerdo, me quieres llevar, 
como agua de tu molino, hacia el obje- 
tivo que tanto te preocupa. 

Yo creo, como tú, que la unión de las 
fuerzas anárquicas del país es una co- 
sa buena y necesaria. Y creo como tú, 
que esa unión, más tarde o más tem- 
prano, habrá de realizarse. Pero disien- 
to contigo en esto: que mientras tú co- 
rres desalentado en procura de esa 
unión, gritando aquí, escribiendo allá, 
desplegando esa admirable actividad 
que no te conocía, mas tan absorbido 
en ella que no te paras a observar qué 
clase de elementos son los que consti- 
tuirán esa unión, yo, por el contrario, 
espero que esa misma unión que ape- 


tecemos, se realice naturalmente, sin 
precipitaciones, y sobre todo, óyelo 


bien, por desplazamiento de todo ese 
lastre pésimo que tanto daño ha hecha 
siempre a las buenas obras. 

No se trata, pues, de hinchar el pe- 
rro, como haces tú y tantos otros, gri- 
tando en todos los huecos: ¡viva la 
unión! No se trata de construir sobre 
el papel una poderosa institución que 
como la que me citas, veo que es cual 
ciertas manos, que abarcan mucho pe- 
ro que aprietan poco. No se trata de 
fabricar la caña para coger los higos, 
sin antes haber plantado la higuera que 
los produzca. Se trata de algo mejor, 
y es de realizar la unión de verdad, la 
unión efectiva, empezando por abajo, 
con la semillita que ha de ser mañana 
la bella encina que dará sus frutos si 
sabemos regar la tierra con nuestro 
anor. 

Aprecia bi. el espíritu de lo que 
te voy diciendo, y chserva la realidad 
de la que tanto me hablas, presumien- 
do que eres el único que está con eliá, 

Sí, amigo; yo, que “vivo en la lu- 
na”, como tú dices, te llamo con ur- 
gencia a la realidad. Y así te digo: tus 
planes y tus planos son los de un me- 
tafísico derecho. Tú haces la institu- 
ción para los hombres, recuadras un 
programa y fijas de antemano una con- 
ducta. Haces también otra cosa mala 
para darle más valor a tu obra; y es 
descalificar todo lo hecho hasta ayer, 
tildándolo de obra propia de soñadores 
o de ilusos. 


Yo procedo al revés, Como hacíamos 
antes, trato de hacer al hombre; cons- 
truyo desde abajo sin armazones, 

Tú eres el compañero de las cosas 


ruidosas, de mucho brillo y bulto, que 
en alas del entusiasmo subes al más al- 
to pico y echas a rodar la bolita de 
tus deseos, pobre bolita ¡ay! que co- 
mo las de nieve llega al valle enorme- 
mente grande, pero que como las de 
nieve, se licúa. 

Yo no; yo soy el compañero de la 
obra obscura, sin estridencias, que ape- 
nas si hace sombras en el suelo, pero 
que ha hecho las revoluciones. ¿Y has 
visto alguna vez que para dar comien- 
zo a estas revoluciones, hayan sus hé- 
roes, sus mártires y apóstoles, construí- 
do con anterioridad a ellas cualquier 
especie de institución? ¿Crees acaso que 
porque las construyas, apresurarás el 
instante deseado? ¡Es que ni siquiera 
tus creaciones de ahora serán una pau- 
ta para las que surgirán tras “el des- 
pués”” deseado! 


“* Aquellos bárbaros que improvisaron 
la revolución francesa, — ha dicho Ba- 
rrett — fundaron la política contem- 
poránea””. Y pregunta en seguida: 


““¿En dónde aprendieron la “explota: 
ción complicadísima”” de la industria 
de gobernar?”” Como te preguntaría yo: 
¿en dónde has aprendido que desde 
arriba, por las instituciones, has de lle- 
gar al punto en que no llegaste desde 
abajo? 


Nada, compañero, nada, tú eres de 
aquellos que lo fundan todo tras una 
serie de considerandos perfectamente 
innócuos. Luego viene la vida, sopla su 
viento cálido, voltea tu castillo y lo es- 
parrama sobre la tierra como las ceni- 
zas de un cadáver, 


Venga la unión, sí; realiícense desde 
abajo los acuerdos, para un objeto fe- 
cundo, para un fin determinado, con 
un propósito vivo, de actuación den- 
tro de la hora que estamos atravesan- 
do. Pero déjame de todas esas cosas 
cimentadas en el aire, que necesitan, 
para ser explicadas, de los dos brazos 
abiertos por encima de las cabezas, re: 
moviendo, agitando y mezclando arga- 
masas de atmósfera... Porque prefie- 
ro, a tus árboles de navidad, de copas 
relucientes, ramaje muesio y tronco sin 
raíces, la semillita pequeña y modesta 
que rompe bajo la tierra su eutícola y 
alza al sol la enhiesta vara que ha de 
ser mañana, la bella encina que da- 
rá sus frutos si sabemos cuidarla con 
amor. 


Fernando del Intento. 





los continentes, estableciendo pacíficos 
acuerdos que facilitan su desenvolvi- 
miento, la acción oficial, la interven- 
ción gubernativa, falla, se quiebra en 
su base y conduce siempre, indefecti- 
blemente, al más rotundo de los fraca- 
808. 

Múltiples son las pruebas que el go- 
bierno ofrece de su incapacidad para 
todo, como no sea para tiranizar, levan- 
tar ejércitos, hacer guerras, cobrar im- 
puestos y explotar en toda forma a los 
sometidos. Eso está en la esencia del go- 
bierno, para eso ha surgido, y en su 
cumplimiento es en lo único en que se 
muestra capaz. Pero, a pesar de lo 
abundantemente que ha sido probado a 
través de la historia, existe una escuela 
de reformadores sociales que quiere 
concentrar toda la actividad social, y el 
poder regulador de las relaciones so- 
ciales, en un Estado más poderoso to- 
davía. 

Un ejemplo, el primero que se ofrece 
a la observación aquí y que preocupa 
a gran parte de la población, es el de 
la carestía del pan. Hace más de un año 
aque el gobierno está ensayando medio 
tras medio para conseguir su abarata- 
miento y los resultados de su “eficaz” 
gestión se han podido constatar en una 
serie de continuos aumentos. Antes de 
las elecciones municipales se anunció 
que el precio del pan sería rebajado 
casi a la mitad por la acción del go- 
bierno, y es de creer que éste se lo 
propuso seriamente, siquiera sea para 
aprovecharlo como un recurso electo- 
ral. Y tanto lo ha conseguido, que de 
inmediato subió el precio. 

Pero el gobierno continúa prometien- 
do persistir en sus propósitos de abara- 
tamiento y, en consecuencia, podemos 
tener por seguro que el pan aumentará 
no hay que des- 
esperar: el pan está barato todavía... 
y la intervención del gobierno hará 
que, más tarde, se tenga como deseable 
el precio que tiene hoy... No otros son 
los resultados de la gestión guberna- 
tiva. 


“PLATA” 


POR VIDA LARGA PARA 
“LA ANTORCHA” 


Podíamos realizar la propaganda in- 
dividual. Como podíamos también mar- 
char a pie y no extendernos más allá de 
lo que nos dieran nuestras piernas. 

Pero, atrasados quedaríamos, existien- 
do la imprenta y el ferrocarril, El perió. 
dico y el tren... 

Es preciso, pues, tomar los medios de 
una acción de más volumen. Imprimir o 
embarcar. Ambos cosas aventan lejos la 
propaganda individual y las marchas a 
pie... 

Sencillito, ¿no es verdad? Y no hay 
lugar a dudas. 

Pero no tan sencillo, Ahí están todos 
los problemas que hacen necesaria la re- 
volución social, que justifican nuestra 
propaganda. 

Ni imprimes mi embarcas, cualquiera 
sea tu necesidad o tu deseo, cualquiera 
sea tu convicción de imprimir o embar- 
car o las grandes cosas que has de decir, 
si no tienes el santo dinero, lo que lla- 
mamos “plata?”, 

in el actual sistema todo es plata. Y 
plata. Y plata, 

Y sino, no hay aprovechamiento nin- 
guno de las máquinas o medios del pro- 
greso. 

£lla se deja alcanzar muy parcamente 
por los explotados, trabajando o sudando 
como unos diablos; nada por algunos; y 
mucho, abundantemente, por los explo. 
tadores. 

lústos, por lo tanto, están en su mun- 
do, e imprimen y embarcan lo que quie- 
ren, y con la misma soltura hacen mu- 
chas otras cosas. 

Nosotros, no: debemos estrecharnos, 
medirnos. Y aun conformarnos muchas 
veces con la propaganda individual o las 
marchas a pie. 

Y la cuestión, es la cuestión burguesa 
imperante; 

“Plata. Y plata. Y plata.” 

Forzoso nos es reivindicar un día el 
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LA ANTORCHA 


derecho de viajar sin boleto e imprimir 
sin dinero; de usar, con la libertad de 
muestra palabra o muestras piernas, los 
medios del progreso. Y para eso quere- 
mos imprimir, y andar más presto y 
más lejos por el ferrocarrit: para llevar 
a todas partes esta idea; para decirla y 
convocar con ella a los hermanos. 

Pero 

“Plata. Y plata. Y plata.” 

No desearemos usar cosa alguna, de 
las que ha acumulado el trabajo o el ge- 
nio de la humanidad, sin que nos sea 











recordado que imperan los burgueses, y 
éstos exigen: 

““Plata. Y plata. Y plata.” 

Aunque tú no tengas ninguna. .. 

Hace falta, pues, enviarla, porque a 
nuestro pesar estamos obligados a repro- 
ducir el grito de los burgueses: 

“Plata. Y plata. Y plata.?” 

Y a poner un “platero?” que la reciba 
y la administre, teniendo en cuenta que 
no se dará nada de las cosas necesarias 
para el periódico, si no hay: 

“Plata. Y plata. Y plata.” 


RI A TECATE PITA 


EL ESTADO y LA REVOLUCION 





Ha sido recientemente publicado por el 
““Ayanti!*? un libro de Lenín escrito después 
de la revolución, que por su título prometería 
un tratado que agotara el problema de las 
relaciones entre revolución y estado. Mas con- 
'fesamos que hemos probado una fuerte des- 
ilusión. 

La personalidad de Lenin quedará en la 
historia esculpida con caracteres de fuego. 
Si no fuesen más que estos tres años desde 
que él y su partido se han instalado en el 
poder, sobre un pueblo de trescientos millo- 
nes de habitantes, bastarían ellos solos para 
testimoniar la potente energía moral y mate- 
rial de este hombre, que un día figurará jun- 
to a los nombres históricos más célebres. 

Pero donde nos parece que sus apologistas 
hayan hasta aquí errado en la exaltación do 
gu maestro, es cuando nos lo presentan como 
un *“*grande teórico del socialismo””. A menos 
que se aluda a obras anteriores publicadas 
solamente en ruso y no traducidas todavía al 
italiano o al francés, todo lo que hasta aquí 
se ha publicado de él demuestra en Lenin un 
fuerte polemista, uno que sabe manejar los 
textos del marxismo para hacerles decir todo 
lo que le agrada, un escritor sin pelos sobre 
la lengua, hábil en la argumentación como en 
la invectiva; pero sin ideas propias, sin una 
visión genial de conjunto, y árido, sin aquel 
fuego interior que hacen siempre vivos los 
escritos de Marx, de Mazzini, de Bakouninc. 
También su cultura histórica y sociológica (al 
menos en aquello que hemos leído hasta aquí) 
aparece, vasta y profunda ciertamente, pero 
solamente para aquello que concierne al mar- 
xismo. Todo lo demás parece que no exista 
para él. 

Algunos han querido ver en él un continua- 
dor de Marx. ¡Qué error! De Marx él no tic- 
ne más que los lados menos simpáticos, el 
exclusivismo feroz, el despecho hacia cualquie- 


Y ra que no piense com” él, la aspereza de len- 


'¿“guaje, la tendeneía a vencer al adversario con 
la ironía y el sarcasmo, la intolerancia con 
toda oposición. Como hombre de acción, o me- 
jor, como guía y jefe de hombres de acción, 
Lenin es ciertamente una personalidad que 
no tiene igual en la historia del socialismo; 
y Marx mismo no podrá serle parangonado, 
ya que fué asaz más hombre de pensamiento 
que de acción. Pero como teórico, no añade 
propiamente nada a Marx, de cuyos textos es 
simplemente un exégeta, un comentador, un 
intérprete, —cuaudo no es un sofisiicador. 


En esta convicción nos ha reforzado la lec- 
tura del último libro sobre **El Estado y la 
Revolución””, sobre el cual nos hemos arro- 
jado con avidez, ya que nos prometía tratar 
el problema que más nos interesa: esto es, si 
efectivamente el Estado puede ser un ins- 
trumento de la revolución, o, más bien, un 
obstáculo, un embarazo, una asechanza con- 
tinua a su desarrollo, a combatir de continuo, 
intentando destruirlo y disminuirle el poder 
ton una constante y ardiente oposición. 

En cambio, hemos encontrado en el libro 
solamente un tratado para uso interno del par- 
tido socialista. Lenin os demuestra o procura 
flemostrar que el sistema de la dictadura es- 
tá en armonía con la doctrina marxista, y 
mada más. Parece que no le asalte, absoluta- 
mente, la duda de que se puede ser socialis- 
tas sin ser marxistas, y que la revolución no 
puede ser adaptada, sin mutilarla, sobre el le- 
cho de prozusto de una determinada escuela 
doctrinal y unilateral. 

La demostración de Lenin no nos persuade 
ni siquiera desde el punto de vista del mar- 
xismo. WMalgrado ciertas expresiones, emplea- 
das más para dar fuerza a la enunciación del 
propio pensamiento que para decir su signi- 
ficado literal, Carlos Marx concebía para la 
revolución un proceso democrático-obrero, no 
dictatorial. Quería, esto es, un gobierno socia- 
lista demoerático, que usase el puño de hie- 
rro, ciertamente, contra la burguesía, pero 
que dejase al proletariado y a las varias 
fuerzas y corrientes socialistas esas liberta- 
des que suélense Narmar democráticas (de vo- 
to, de prensa, de reunión, de asociación, de 
autonomías locales, ete.) en cuanto se basan 
sobro la prevalencia de las mayorías a través 
del sistema de las representaciones. 

Nosotros anarquistas somos eontrarios tam- 
bién a este sistema, en cuanto no reconocemos 
tampoco e las mayorías el derecho de oprimir 
a las minorías; en cuanto creemos ilusorias e 
incompletas las libertades prometidas por el 
bistema representativo. En este sentido so- 
mos anti-democráticos. Pero por la misma ra- 
zón, y también eon mayor hostilidad, somos 
adversarios de la dietadura, que nos negaría 


también las pocas e ilusorias libertades del 
sistema representativo; que daría a la mino- 
ría, antes bien, a pocos hombres, el derecho 
do oprimir, de gobernar por fuerza, a las ma- 
yorías. Si zu queremos que las mayorías opri- 
man a las minorías, tanto menos podemos que- 
rer que éstas opriman a aquéllas! 

Mas también si efectivamente el sistema 
de la dictadura proletaria estuviese confor- 
me a los “*sacros textos?” marxistas, queda- 
ría siempre por demostrar que una tal direc- 
ción rígidamente estatal sea la más apropia- 
da a aproximar la revolución, como propagan- 
da; y, en la actuación práctica, a desarrollar 
la revolución de modo de substraerse al pro- 
letariado de la esclavitud cceonómica y polí- 
tica, de la servidumbre estatal y propietaria. 
En vano hemos buscado tal demostración en 
el último libro de Lenin: “El Estado y la 
Revolución??, 





El libro de Lenin es sobre todo una polé- 
miea con los socialdemócratas y con los re- 
formistas. Por esto decíamos que era más 
bien un eserito para uso interno del partido 
socialista, Hay una abundancia enorme de 
citas de Marx y de Engels—a decir verdad más 
de Engels que de Marx—, tanto que si se qui- 
taran las muchas páginas de reproducción, to- 
do el libro se reduciría a un opúsculo asaz 
modesto. 

Naturalmente, nosotros no podemos más que 
subseribir toda la primera parte del libro, en 
la eual es puesta a la luz la hipocresía bur- 
guesa y democrática, según la eual el Estado 
sería el representante de los intereses de to- 
fos los ciudadanos, mientras en realidad es 
un arma de la clase “*ominante para la explo- 
tación de las clases oprimidas. Pero despnés 
Lenin eae en el error marxista (o más vale 
engelsiano). serún el cual el proletariado apo- 
derándose de la autoridad estatal y transfor- 
mando los medios de producción en propiedad 
del Estado, logra hacer desaparecer el Estado 
mismo. Si el Estado se convertirá también en 
propietario, tendremos el capitalismo de Es- 
tado, no el socialismo, y mucho menos la abo- 
lición del Estado o la anarquía! 

Curioso sistema sería para abolir un orga- 
nismo, el de multiplicar sus funciones, y dar- 
lo nuevos medios de potencia! 

Con el Estado propietario todos los prole- 
tarios se volverían asalariados del Estado, en 
vez de asalariados de los eapitalistas priva- 
dos. El Estado sería el explotador, esto es 
que él, vale decir el montón infinito de los 
gobernantes altos y bajos y toda la burocra- 
cia en todos sus grados jerárquicos, vendrían 
a constituir la nueva elase dominante y explo- 
tadora. Parece que alenna cosa semejante va- 
ya constituyéndose en Rusia, al menos en las 
grandes ciudades y en el campo de la gran 
industria. 

Aquí está el gran error marxista, para aque- 
No que eoncierne al Estado, de ceoneebirlo, 
esto es, como un simple efecto de la división 
de clases, mientras es también una cansa. No 
sólo el Estado es un servidor del capitalis- 
mo, refuerza el privilegio económico de la 
burenesía, ete.: sino que es él mismo una 
fuente de privilegios, constituve una clase o 
easta de privilegiados, alimenta la clase do- 
minante suministrándole siempre muevos ele- 
mentos; y tanto más haría esto si, además 
de la fuerza política, tuviera también la 
fuerza económica, vale decir, toda la riqueza 
social, como único propietario. 

Lenin dice que la dictadura será **el prole- 
tariado orcsanizado como clase dominante??, 
Pero es una contradicción en los términos! 
Si el proletariado se ha vuelto clase dominan- 
te no es más proletariado, no es más no-posee- 
dor. Significa que se ha vuelto el patrón. 
Además, si hay clase dominante, significa que 
existen clases dominadas; clases, esto es, que 
han quedado o se han vuelto proletariado. La 
división de clases continuaría subsistiendo. 
Y la misma solución a esta adivinanza es que 
la clase dominante vendrá constituida por una 
minoría del proletariado, que habrá desnoseído 
a la actual minoría burguesa, y se pondrá de- 
bajo de sí, dominándola políticamente y er- 
plotándola económicamente todo lo restante 
de la población, esto es, las viejas clases des- 
poseídas y la mayoría de los proletarios que 
quedan tales y permanecen en sujeción. 

Si este tremendo error se probase, una vez 
más la humanidad habrá sido ensangrentada 
para nada. Ella no habrá heeho más que dar- 
se vuelta sobre otro eostado, en su leeho de 
dolor y de injusticia! 





Miguel Bakounine preveía desde hace $us- 
renta y eirzo añios estas sonsecuencias de la 





aplicación del marxismo: el gobierno de los 
grupos obreros e industriales más progresa- 
dos, de las grandes ciudades, en daño y detri- 
mento de las mayorías trabajadoras de las 
campañas, de los pequeños centros, de los ofi- 
cios no calificados, ete. 


Lenin, sobre la guía de Marx y de Engels, 


.apela al ejemplo de las revoluciones france- 


sas de 1818 y de 1851. Pero es propiamente 
de la experiencia de aquellas revoluciones que 
ha nacido el anarquismo como concepción li. 
bertaria de la revolución, en cuanto todos los 
teóricos revolucionarios que han visto de cer- 
ea aquellas dos revoluciones han constatado 
el daño de la dirección estatal o dictatorial de 
la revolución. El mismo Marx es citado sin 
razón, a tal propósito, ya que escribiendo so- 
bre la Comuna de París no exalta de ningún 
modo el centralismo (como pretende Lenin) 
sino precisamente el sistema de las autono- 
mías comunales. 


Lenin habla de continuo de destrucción del 
mecanismo estatal, pero él quiere destruir el 
mecanismo estatal burgués para substituirle 
otro, otro tanto burocrático y entorpecedor, 
del partido comunista. En el cambio ganarán 
solamente aquellos que constituirán el perso- 
nal del nuevo Estado, de la nueva burocra- 
cia. Viene a la mente, a tal propósito, la an- 
tigua fábula del caballo llagado y recubierto 
de moscas, que rechazaba la ayuda de quien 
quería sacárselas, “*porque, decía, éstas que 
tengo encima están ya llenas, mientras, arro- 
jadas éstas, vendrían otras más famélicas y 
voraces??, 


Este prejuicio centralista de Lenin se reve- 
la también en una advertencia que él hace 
a los anarquistas, **porque no quieren una 
administración”?, Quien haya dicho a Lenin 
que los anarquistas no quieren administración, 
no sabemos. Pero su error depende del hecho 
que él no ve posible una administración gin 
concentración burocrática, sin autoridad, es- 
to es, sin Estado; y ya que los anarquistas no 
quieren autoridad, Estado y concentración, él 
eree que no quieren administración. Mas es 
una extravagancia. En realidad la mejor ad- 
ministración, como la mejor organización, la 
verdaderamente merecedora de este nombre, 
es la menos centralizada y menos autorita- 
ria posible. 

Cuando Lenin 2.e, sobre la guía de En- 
gels, que quiere llegar a la eliminación del 
Estado, enuncia una pía intención sin resul- 
tados prácticos, ya que la vía por él escogida 
conduce, en cambio, al reforzamiento del ins- 
tituto estatal, pasado simplemente de domi- 
nio de una clase a otra en vías de formación, 

En un diario anarquista no se puede pasar 
en silencio lo que en este libro Lenin dice 
de los anarquistas y del anarquismo. 

Algo hemos señalado más arriba. Pero no 
debemos disimular el esfuerzo que Lenin hace 
para ser justo con los anarquistas, tal vez 
porque sabe por experiencia cómo puede serle 
válido su concurso. No siempre lo consigue, 
tomo por ejemplo cuando dice que los anar- 
quistas no han aportado ninguna contribu- 
ción en las cuestiones coneretas sobre la ne- 
cosidad de destruir el mecanismo estatal y el 
modo de substituirlo. Toda la literatura anar- 
quista es, propiamente, la demostración de lo 
cowtrario! 

Pero Lenin rinde a los anarquistas esta jus- 
ticia, después de cerca de treinta años, de 
teconoger que el libelo de Plekanoff *“Anar- 
quismo y Socialismo??”, que constituye ¡junto 
4 un menguado opúsculo de Deville el único 
tratado de carácter socialista sobre el tema, 
es una pésima cosa. 


Según Lenin, Plekanoff ha tratado este te- 
ma *“evitando lo que en él había de más ac- 
tual y de políticamente esencial, la conducta 
de la revolución hacia el Estado””. En el fo- 
lMeto de Plekanoff, junto a una parte histó- 
rico-literaria bastante provista de material so- 
bre las ideas de Stirner, Proudhon y otros 
siempre según Lenin), hay una parte “de 
eonsideraciones filisteas y vulgares tendientes 
2 demostrar que un anarquista difícilmente se 
puede distinguir de un bandido””, Este modo 
con que trató Plekanoff a los anarquistas en 
su polémica, Lenin lo atribuye a la política 
oportunista de Plekanoff, que quería en po- 
lítica ““reyirse sobre los estribos de la bur- 
guesía?”, 

Ni siquiera a hacerlo a propósito, el vulgar 
y filisteo libelo de Plekanoff ha sido propia- 
mente en estos días reimpreso, quien sabe 
por qué, por la librería del boschevique y le- 
ninista *““Avanti!?”, 


Pero, si Lenin reconoce que la acostumbra- 
da crítica del anarquismo, hecha por los so- 
cial- demócratas del género de Plekanoff, re- 
curre a trivialidades pequeño-burguesas, sus 
argumentos no son más concluyentes, ya que 
también él toma de mira un anarquismo de 
su especial fabricación que no existe en la 
realidad. Repite las eríticas de Engels a los 
prudhonianos, atribuye a los anarquistas la 
1usión de poder abolir el Estado de hoy a 
inañana, sin ninguna idea sobre aquello que 
a él se deba substituir por el proletariado, ete. 

Mas para mostrar eomo Lenin no ha com- 
prendido enteramente qué quieren efectiva- 
mente y cómo entienden obrar los anarquistas, 
se necesitaría escribir otro. tanto, al menos, de 
cuanto hemos ya heoho hasta aquí. Lo que 
haremos otra vez si... tendremos tiempo. 


Luis Fabbri, 


““Umanitá Meva””, núm. 22, año II, Ene- 
ra 26. 





PROPOSITOS 


Periódicos, libros y folletos 


Con la aparición de esta hoja, esfuer- 
zo libremente combinado de un grupo 
de compañeros, queremos echar las ba- 
ses de una obra seria, de aliento y de 
firmeza, para la mayor y mejor propa- 
ganda del anarquismo. Eficaz vehículo 
para ello es desde ya el periódico, pero 
su acción no basta por sí sola: el libro, 
el folleto y el pequeño manifiesto vo- 
landero, que se desparrama más fácil- 
mente y que logra fijar la atención has- 
ta de los mismos indiferentes, son, den- 
tro de la propaganda escrita, otros tan- 
tos vehículos eficaces de difusión de las 
ideas, a los cuales nos proponemos re- 
currir. Volantes, folletos y tal vez li- 
bros, que imprimiremos nosotros, y pe- 
riódicos, libros y folletos que al efecto 
haremos llegar de los países de Europa 
y de América, y, si es posible, de otros 
continentes. 


Nuestro país tiene una población for- 
mada por aluvión, es decir, por el des- 
borde de la población de los países den- 
samente poblados. Gentes de todos los 
países vienen al nuestro; conviven en él 
los seres de las más distintas razas y las 
más diversas lenguas, algunas de cuyas 
colectividades, por la acentuada dife- 
rencia de sus idiomas con el nuestro, 
permanecen en cierto modo aisladas del 
movimiento general de las ideas, o ceo- 
mo ocurre con algunas, en el caso par- 
ticular del movimiento anarquista, que 
tienen un movimiento corcordante, pe- 
ro sin mayor vinculación con el nues- 
tro. 


Util es, para el mayor desarrollo de 
la propaganda, y para facilitar la obra 
de proselitismo dé los compañeros—- 
que los hay—de todos los idiomas, dis- 
poner de publicaciones en los respecti- 
vos idiomas, que es difícil imprimic 
aquí para aquellas colectividades poco 
numerosas. ; 


Nuestro propósito es, a tal efecto, es- 
tablecer relaciones con los erunos anar- 
quistas de todo el mundo que editen pe- 
riódicos, libros o folletos, para que nos 
remitan cantidades de ellos, eumplien- 
do así obra de triple beneficio: para 
esos erupos editores por el aporte en 
dinero qne le llevaremos en pazo de las 
publicaciones que nos remitan; para los 
compañeros de las diversas lenemas por 
el aporte que para sn obra proselitista 
representan esas publicaciones; y para 
la colectividad anaranista en general 
de nuestro país por la relación y comu- 
nicación, tan necesarias, que se estable- 
cerían con las colectividades anarquis- 
tas de todo el mundo. 

Mov, a decir verdad, excepción hecha 
de tres o cuatro países, irnoramos todo 
lo que respecta al movimiento anarquis- 
ta en el resto del mundo, bien que algo 
se ha hecho en estos últimos meses por 
que no se continúe en esa situación, 


Por nuestra parte. para la efectivi- 
dad del propósito que enunciamos, he- 
ros dado ya los primeros pasos, cuyos 
resnltados se verán de aquí a poco tiem- 
PO, y entoneos estaremos en situación 
de servir periódicos, folletos y libros de 
varios países e idiomas, cuvo número 
y variedad proenraremos aumentar 
contínnamente. Y no es solamente esto, 
sino aleo más, puesto aue disponiendo 
de tales publicaciores podremos dar eu 
nuestra hola, y servi» a los demás pe- 
riódicos afines también. informaciones 
de las fuentes más fidedionas. 

Por lo pronto ofrecemos ya los gi- 
enientes libros: 


En italiano 


Lo, Rivoluzione soffocata dalle 
elezioni! nor Guillermo Bol- 


drini; folleto de 80 páginas $ 0.75 
Ti processo Malatesta e com- 

pagni e altri processi; folle- 

to de 116 páginas ........ , 0.60 


Vittime Sociali, por Nostasio- 


de; libro de 128 páginas ... , 1.— 


Y para que nuestro propósito se ha- 
ea efectivo lo más prontamente posible, 
y podamos relacionarnos con las publi- 
caciones anarquistas del exterior, soli- 
citamos de aquellas que reciban nuestro 
periódico den noticia de su aparición * 
inserten el signiente aviso: 

**La Antorcha””, semanario anarquie- 
to que aparece en Buenos Aires, Repú- 
blica Argentina, video a los periódicos 
símiles del exterior, que no tengan 
agentes en el país, el envío de un 
paquete de cinco ejemplares, por lo 
pronto, contra importe de subcripción 
anual, que se remitirá a vuelta de co- 
Treo, 


Dirección: P, C, Rebello.—Agiiero 
núm. 390.—Buenos Aires, —República 
Argentina. 

/ 








PAGINA 4. 


NOTAS VARIAS 
Y GREMIALES 


PARO GENERAL 
del ramo del! automóvil 


—— 


La '“Unión Chauffeurs'? había preparado 
una serie de conferencias de agitación, punteo 


inicial que debía ser de una campaña pro- 
presos, conferencias que no se realizaron 2 
causa de la prohibición policial. 

Considerando el gremio de chauffeurs que 
no se puede admitir esa subordinación que se 
pretende del derecho de reunión al capriche 
policial, ha resuelto realizar, como un acto de 
protesta que indudablemente ha de repetirse, 
un paro general de 24 horas, fijado para el 
mismo día de hoy, viernes 25, en cuyo mo- 
vimiento es acompañado por los restantes 
gremios del ramo del automóvil. 

Hoy, pues, en la ciudad no circularán los 
autos, ni so lavarán los coches, ni se expen- 


Ha e 
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peos, el 
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Rusia, y 














derá nafta. Así entienden los obreros del ra- 
























































mo protestar contra la prohibición estatal. timamen 
NS 4 ca Ñeros mM 
OS Emma 
F, DE O, LICORISTAS, SIMILARES Ma Rusia 
Y ANEXOS llegaron 
0 por la ri 
das con 
Huelga acabado 


las info: 
llegar 1 
a su siti 
mo en A 
das ya, 
listas dd 
das víet 
mo se h 
ros víct 
países. 


El personal obrero de la Cervecería Paler- 
mo, organizado en esta Federación, el lunes 
último a los 10 abandonó el trabajo. La cau- 
sa es esta: Un concesionario, en conflicto con 
la Federación, pretendía cargar dos chatas,. 
a ello se opusieron los obreros, haciendo sa- 
ber a los gerentes su resolución y su volun- 
tad de no permitir tampoco que nadie las 
cargara. La gerencia respondió que contaba 
con los empleados, a lo cual los obreros hicier 
ron inmediato abandono del trabajo. 

El paro afecta a un personal de 1100 obre- 
ros, sobre cuyo total sólo se anota el númere 
insignificante de 3 carneros. Un núcleo de 
300 obreros alemanes recientemente llegados 
al país, estuvo unánime desde el primer mo- 
mento por la huelga. Compañeros alemanes 
los hablan en su idioma en las asambleas del 
personal en huelga que se realizan todos los 
días, a las 15, en Independencia 448. 

El martes se envió una nota a la geren- 
cia, con plazo de 24 horas, exigiendo: cura- 
plimiento del pliego firmado anteriormente, 
expulsión de earneros; abonar los ¡ornales 
desde el momento de suspensión del trabajo; 
y, como la fábrica está custodiada por la 
fuerza pública, no aceptar ninguna proposi- 
ción de arreglo, mientras no la retire. 


Pero, 
das de Y 
fila en 
tra la 
dos está 
CUYOS C( 
truídos, 
desarme 
se niega 
labra y 
son ade 
quistas ( 
que per 
ran desd 
su actit 
a decliri 
tratados 
los bols 
obrado 

Es de 
la vez 
neciero 
“Gmnaxin 


Asamblea 


El domingo 27, « las 8, en Boedo 937, se er 
realizará asamblea general del gremio, la que, + 
debiéndose realizar el domingo anterior, fué La 
suspendida por ta policía. Se tratará la si- 
guiente Orden del día: 1% Lectura del acta El m 
anterior; 2* Correspondencia; 32% Reintegra- Mprohibic 
ción de la Comisión; 4% Asuntos varios. 3 bertad 

ce do 

Y llgosa, 

F, O, L, B, . Mzación, 
= tancia 

Para ayer, jueves, a la noche, el Consejo 4 Avan 
de la Fed. O. Local Bonaerense, había eon- Men un 1 
vccado, a pedido de la F. O, Lie. Sim. y Mba la dq 
Anexos, a los gremios de la capital a una “Paro g 


fué aco: 
ramo d 
tambiá 
horas p 
Blares y 
Obreros 


asamblea general de delegados, a fin de con- 
siderar la actitud asumida por el C. F. de le 
F. O, R. A. en lo que respevta al confliete 
de ““La Forostal””. 

La fecha de aparición de LA ANTORCHA 
no nos permite ocuparnos ahora de esa asarn- 








blea, euya importancia decisiva a nadie es- 7 La 
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Asamblea general del gremio, el domingo 
27, a las 8, en Sarmiento 1136. 
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Notas Administrativas 


A LOS PAQUETEROS 
Y SUBSCRIPTORES | 











Quienes reciban ejemplares o paque- 
tes de LA ANTORCHA, deben expre- 
sarnos su voluntad de seguir recibién- 
dolos, pues de lo contrario les suspen- 
deremos el envío. A 
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Nota. — Be pide a los poseedores de : es 
listas de subscripción, se sirvan devol- 
verlas lo más pronto posible, 
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